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Sacian docirínal. —Nuestras minas en Inglatarra.— Es­
tadística (le expoi'tación de minerales, azogue o mer­
curio, plomo en galápagos y plata en pasta, durante 
el año natural de 1894, clasiticadas por Aduanas, i-'sgún 
los datos recientemente publicados por la Dirección 
General.— SccclónOficial: Boletinolicial de la provincia. 
Registros mineros.--l/issBtónea. Maquinaria de oca­
sión.—Gaceta Minera.—La Producción de oro y plata 
en 1894.—La vendimia en lt:95.—Cantidad de agua de 
almidón que contienen los vegetales.—Anualidades im-
prescripnbles en minería.—Noticias varias—ilíori-
miento del puerco de Cartagena—Importai-Jo'n \' Expor­
tación.— Sección Mercantil: Marcha de los morcados 
Observaciones tudeorológicas—Bolsa—Sección de anun­
cios. 

SECCIÓN DÜCTSIML 

nuestras minas en Inglaterra 
La extraordinaria actividad que durante las 

últimas semanas se ha notado en los centros fi­
nancieros con relación á los valores de minas, y 
el interés que de algún tiempo á esta parte se 
presta en España á esas empresas, nos parece de 
oportunidad dar hoy algunos detalles respecto á 
la forma comunmente usada en Inglaterra para 
la colocación de esta clase de propiedades, que 
constituyen, sin duda alguna, uno de los ramos 
más importantes déla riqueza natural de nues­
tro suelo. 

Sabido es que entro los problemas de difícil 
solución, tanto para el propietario de una mina, 
como para el iniciador de cualquier Empresa in­
dustrial, es hallar los recursos necesarios para 
su explotación, dado que el capital nacional,por 
desgracia, no siempre se halla dispuesto á em­
prender tales especulaciones, razón por la cual 
se ven las más de las veces, forzados á recurrir 
al extranjero en busca del indispensable factor, 
dirigiendo ?us pasos, casi invariablemente, áIn­
glaterra, ó sea al centro de los negocios. 

Parece existir, no obstante, en nuestro pais, 
un concepto algo equivocado respecto á estas ne­
gociaciones, habiendo quien cree que no hay 
más que presentarse en Londres con los títulos 
de propiedad, ó el denuncio de una mina en e' 
bolsillo, é inmediatamente salen los capitales i 
su encuentro disputándose el negocio, y ofre­
ciéndole por él sumas fabulosas. 

Muchos son ya los desengaños sufridos, que 
debieran haber servido de lección provechosa 

para los que sueñan con tales absurdos; pero, 
por lo visto, no sucede asi, y año tras año, des­
filan por el mercado una serie interminable de 
buenos negocios, que mueren en embrión, por 
la impaciencia unas veces, y otras p^r el desco­
nocimiento de causa por parte de sus dueños. 
Cierto es que el capitalista inglés está sienrpre á 
la expectativa de negocios lucrativos, pero tam­
bién lo es que ha tenido muchas decepciones, 
por lo cual obran con gran cautela; no siendo 
tan fácil como se cree el colocar esas empresas, 
dado el espíritu de desconfianza que hoy im­
pera. 

Esto no quiere decirque sea mi propósito de­
salentar á los que de estos negocios se ocupan,, 
ni mucho menos insinuar que el mercado in­
glés haya cerrado sus puertas á nuestras minas; 
antes al contrario, tengo la firme convicción de 
que tras la tempestad vendrá la calma, y que 
una vez pasados los efectos de la última crisis, 
motivada por el 6Tear,7¿ del África, del Sur, los. 
especuladores desviarán su atención de aquellos 
lejanos paises para fijarla en los centros mineros 
de Europa, y muy especialmente en España. 
Pero para el buen éxito de un negocio de esta 
cla.̂ e, son indispensables dos cosas: primero, per­
severancia, pues es evidente que estos asuntos 
no son cuestión de un dia ni dos, sino de meses, 
y hasta años; y después, atende."Con mucha mi­
nuciosidad á ciertos detalles, que son general-
mer'te descuidados, y sin los cuales es imposi­
ble pasar adelante. 

La uperación prelimar debe reducirse á re­
unir con suinu cuidado los documentos si­
guientes: 

I." Plano de la mina ó minas cuya explota­
ción se propone, levantado por un ingeniero 
competente, en el que se demarcarán con la ma­
yor exactitud la superficie de los terrenos, situa­
ción y extensión de la mina, los lugares de las 
vetas, si es que existen, y el punto donde han 
comenzado los trabajos, si hubiese alguno hecho. 

2." Memoria descriptiva de la formación y 
dirección de los filones, clase del mineral, pro­
porción en que se encuentra, facilidades para la 
eleboración, transportes, importancia de los tra­
bajos realizados, resultados obtenidos, profun­
didad de los pozos, mc-joras necesarias, maqui­
naria existente ó que debe adquirirse, presu--

•,'0 de gastos, importancia del capital de ex--
ción y cálculo aproximado de los beneficios 

qje se esperan obtener en un tiempo determina­
do de extracción. 

3.° Certificado délos análisis hechos sobre los 
minerales, especificando detailadamentelas subs­
tancias y proporción de sus componentes. 


